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RESUMEN: Munida subrugosa (White, 1847) es una especie que se encuentra ampliamente 
distribuida en la zona sur austral de Chile. Aunque es un recurso potencial, el conocimiento 
que existe sobre él es escaso. 

En el presente documento, se aportan antecedentes generales de M. subrugosa y una 
breve síntesis de los principales resultados biológico-pesqueros de investigaciones realizadas 
por el Instituto de Fomento Pesquero, en la zona del Estrecho de Magallanes, durante 
1984-1985. 

Se entregan estimaciones de: mortalidad natural, crecimiento, talla de primera madu­
rez, relación longitud-peso y biomasa, incluyendo además experiencias de pesca experimen­
tal y exploratoria. 

ABSTRACT: The species Munida subrugosa (White, 1847) are extensively distributed in the 
southern extreme of Chile, and notwithstanding being a potencial resource very limited 
knowledge exists about it. 

This document provides general information about M. subrugosa and a synthesis of the 
main results obtained from fisheries-biology research conducted by Instituto de Fomento 
Pesquero during 1984-1985 in the Estrecho de Magallanes área. 

Estimations are given of: natural mortality, growth, size at first maturity, length-weight 
ratio and biomass including also experimental and exploratory fishing. 

I N T R O D U C C I Ó N 

Munida subrugosa (White, 1847) (Crustácea, 
Decapoda, Galatheidae) constituye un recur­
so pesquero potencial, que podría sustentar 
una futura pesquería en la zona austral de 
Chile. 

En este trabajo se presenta una breve sín­
tesis de los p r inc ipa les resu l tados bio­
lógico-pesqueros obtenidos para esta especie 
en la xn Región, específicamente en el Estre­
cho de Magallanes, desde la Segunda Angos­
tura hasta el Golfo de Xaltegua, Bahía Inútil, 
Seno Almirantazgo, Canales Magdalena, 

Cockburn y Brecknock (Figura 1), que for­
man parte del proyecto "Explotación del re­
curso langostino de las aguas interiores. Re­
giones xi y XII. Prefactibilidad", financiado 
por la Corporación de Fomento de la Produc­
ción (CORFO) y ejecutado por el Instituto de 
Fomento Pesquero (IFOP) entre 1984 y 1985. 

ASPECTOS GENERALES 

Frente a la costa de Chile se han detectado tres 
especies de Munida: M. montemaris, M. grega­
ria y M. subrugosa. Las dos últimas especies se 
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Fig. 1. Zona estudiada. 

denominan comúnmente como langostino de 
los canales. WILLIAMS (1980) señala que: LA-

GERBURG (1906), MATTHEWS (1932) y RAYNER 

(1935) consideran como especies válidas Ai. 
gregaria y M. subrugosa. Sin embargo, trabajos 
recientes sobre desarrollo de individuos pelá­
gicos de M. gregaria del sur de Nueva Zelandia 
(WILLIAMS, 1973), han reafirmado la opinión 
de THOMSON (1898) y CHILLÓN (1909) que 
consideran a Ai. gregaria y Ai. subrugosa como 
una misma especie, con características muy 
variables, la cual por motivos de prioridad 
debería denominarse Ai. gregaria, según W I ­
LLIAMS (1980). 

CHEKUNOVA y NALMOV (1981) han seña­
lado que Ai. gregaria tendría dos fases, una 

pelágica y otra demersal y sería una sola espe­
cie. Es necesario dar apoyo experimental en 
nuestras aguas antes de tomar una decisión 
definitiva. Por esta razón, en este trabajo, se 
consideró que el recurso langostino de los ca­
nales está constituido por dos especies, identi­
ficando a Munida subrugosa (Figura 2), sobre la 
base de los caracteres morfológicos sugeridos 
por MATTHEWS (1932). 

Distribución geográfica 

En Chile, Munida gregaria y Munida subrugosa 
se distribuyen desde el Canal de Chacao 
(41°40'S) hasta Bahía Orange (55°30'S). 
También se encuentran citadas para Nueva 
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Fig. 2. Munida subrugosa (White, 1847). 

Zelandia, Tasmania, sur de Australia, Argen­
tina e islas subantárticas (Figura 3). 

Distribución batimétrica 

MATTHEWS (1932) señala que Ai. subrugosa se 
distribuye desde la zona mareal hasta los 1.000 
metros. Sin embargo, RAYNER (1935) entrega 
como profundidad máxima 200 metros. En 
relación con Ai. gregaria, los autores señalados 
detectaron ejemplares hasta los 100 y 160 me­
tros, respectivamente. WILLIAMS (1980) seña­
la para Nueva Zelandia una distribución hasta 
100 metros. 

La distribución batimétrica detectada en 
primavera de 1984 para M. subrugosa en el 

Estrecho de Magallanes, abarcó desde la costa 
hasta los 30 metros. GONZÁLEZ y PERUGI (1973) 
en la misma área obtuvieron capturas de Mu­
nida sp. hasta una profundidad de 180 metros 
en verano y 50 en primavera. 

Durante todo el período de estudio Ai. 
subrugosa presentó un patrón definido de altas 
densidades en fondos relativamente fangosos 
con y sin presencia de algas y una menor abun­
dancia en fondos rocosos. La mayor densidad 
en fondos fangosos, probablemente se deba a 
condiciones abióticas, por ejemplo a mínimos 
de oxígeno, como ha sido detectado en otros 
galateidos como Munida quadrispina, por BURD 

y BRINKHURST (1984) y Pleuroncodes monodon, 
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Fig. 3. Distribución de Munida subrugosa y Munida gregaria. &$&$& 

por BUSTOS et al. (1982), o a una mayor dispo­
nibilidad de alimento. 

PARÁMETROS POBLACIONALES 

Reproducción 

Los antecedentes recolectados en la primave­
ra de 1984 y en el verano de 1985, permiten 
inferir en una forma bastante aproximada su 
ciclo reproductivo. 

La proporción sexual de la población, en 
ambos períodos, fue de 1:1. En agosto y sep­
tiembre de 1984, el porcentaje de hembras 
con huevos fue alrededor de un 72%; mien­
tras que en febrero de 1985, en los mismos 
sectores, no se detectaron hembras con hue­
vos. Lo anterior permite inferir que la eclosión 
de los huevos se produce principalmente en­
tre octubre y enero. La portación e incubación 

de los huevos sería de abril a noviembre, o sea 
en un período de alrededor de 8-9 meses 
(Figura 4). 

Este ciclo reproductivo esbozado prelimi-
narmente, es similar al detectado por BUSTOS 
et al. (1982) para langostino colorado (Pleuron-
codes monodon). 

La talla de madurez sexual en hembras, 
fue estimada basándose en la presencia de 
huevos en los pleópodos, estimándose la lon­
gitud en la cual el 50% de las hembras son 
portadoras. Al utilizar este procedimiento se 
determinó una talla media de 13,5 milímetros 
de LC, la cual correspondería aproximada­
mente al segundo año de vida (BAHAMONDE y 
RODRÍGUEZ, 1985). La hembra más pequeña 
con huevos en los pleópodos poseía alrededor 
de 11 milímetros de longitud cefalotorácica, 
valor muy similar al obtenido por RAYNER 

(1935) para esta especie en islas Malvinas (12 
milímetros LC). 
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Fig. 4. Ciclo reproductivo del langostino de los canales (preliminar). 

Crecimiento 

Crecimiento en longitud 

RODRÍGUEZ y BAHAMONDE (en prensa), apli­
cando el método de BHATTACHARYA (1967), 
modificado por PAULY y CADDY (1985), esti­
maron los diferentes grupos de muda y esta­
dos de muda presentes en la curva polimodal 
de tallas. Estos resultados utilizados conjunta­
mente con el diagrama de crecimiento de 
H I A T T (1948) y el modelo de NICHOLSON 

(1979) permitieron establecer las funciones de 
crecimiento con respecto al tiempo, conside­
rando el crecimiento por mudas y el ajuste de 
una curva de von Bertalanffy. Estos métodos 
ya han sido empleados con anterioridad por 
BUSTOS et al. (1982) enP. monodon; por MARTÍ­
NEZ y ARANA (1983) en Rhynchocinetes typus, y 
por ARANA y MARTÍNEZ (1982) en Jasus fron-
talis. 

En la tabla i se presentan los parámetros 
de crecimiento por sexo, estimados para Ai. 
subrugosa, mediante el método de ALLEN 
(1966). Con respecto al crecimiento por mu­
da, los resultados obtenidos son similares a los 
logrados mediante la expresión de von Berta­
lanffy (BAHAMONDE y RODRÍGUEZ, 1985). 

Las estimaciones de crecimiento obteni­
das para M. subrugosa del Estrecho de Magalla­
nes son semejantes a las detectadas por RAY-
NER (1935) para esta especie, en el sector de 
islas Malvinas. Se estima que Ai. subrugosa ten­
dría, como máximo, un período de vida post-
larval de alrededor de 7-8 años (RODRÍGUEZ y 
BAHAMONDE, en prensa). 

Debe señalarse que la longitud asintótica 
total para machos y hembras de M. subrugosa 
del sector de Punta Arenas fue estimada en 
alrededor de 70 y 65 milímetros, respectiva­
mente. Estas tallas máximas concuerdan con 
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Tabla I 
PARÁMETROS DE CRECIMIENTO 

POR SEXO PARA MUNIDA SUBRUGOSA 
(WHITE, 1847) 

Estimado 
Machos 

Desviación 
estándar 

Estimado 
Hembras 

Desviación 
estándar 

L.(mra) 

29,9 

2,1 

26,0 

0,830 

Parámetros 

K 

0,27 

5,31 x 1 0 ' 2 

0,30 

3,381 x 10~2 

to 

-0,197 

0,219 

-0 ,56 

0,157 

las determinadas para otros galateidos. BURD 

y BRINKHURST (1984) señalan que Munida qua-
drispina alcanza un tamaño máximo de 70 milí­
metros. Idéntica talla se ha reportado para 
Munida gregaria por WILLIAMS (1973) y Pleu-
roncodes planipes, por BOYD (1967). 

Relación longitud-peso 

El mejor ajuste para la relación longitud (LC), 
peso (P) para 1.049 ejemplares de M. subrugosa 
se obtuvo por medio de la ecuación p = a (LC)6 

(Tabla n y Figura 5). 

Mortalidad natural 

RODRÍGUEZ y BAHAMONDE (en prensa), utili­
zando la porción descendente de la curva de 
captura, construida con datos de estructura de 
tallas obtenidas con red de arrastre de fondo 
en el Estrecho de Magallanes y utilizando el 
método propuesto por PAULY et al. (1981), 
estimaron para M. subrugosa una tasa de mor­
talidad natural (M) de 0,85 para machos y 1,33 
para hembras. 

Respecto a la diferencia observada entre 
la tasa de mortalidad natural entre ambos se­
xos, ésta es explicable desde el punto de vista 
de la estrategia de vida de los organismos; de 
acuerdo a esta teoría, los organismos tienden a 
incrementar la supervivencia del individuo a 
expensas de la reproducción o a maximizar el 
potencial reproductivo a expensas de la super­
vivencia (CADDY y CSIRKE, 1983). 

La canalización de energía a procesos re­
productivos, que sustentan principalmente las 
hembras por ser las portadoras de los huevos, 
traería como consecuencia una baja sobrevi­
vencia de las mismas (FENWICK, 1984), como 
asimismo un menor crecimiento, lo que expli­
caría las menores tallas alcanzadas por éstas 
(RODRÍGUEZ y BAHAMONDE, en prensa). 

Por otra parte, estos altos valores de mor­
talidad natural podrían explicarse por el gran 
número de depredadores que tiene M. subru­
gosa (BAHAMONDE y RODRÍGUEZ, 1985), ya que 
según MUNRO (1982) existe una relación di­
recta entre la depredación y la tasa de mortali­
dad natural en la población presa, la cual pue­
de ser expresada como una función de la bio-
masa de los depredadores. 

Depredadores 

Observando contenidos gástricos de las prin­
cipales especies de teleósteos y elasmobran-
quios capturadas durante los cruceros de ex­
ploración en la xn Región, fue posible estable­
cer que tanto la raya Raja sp. y Psamobatis sp. 
incluyen en su alimentación a M. subrugosa. No 
se detectó en esa oportunidad M. subrugosa en 
los contenidos estomacales de merluza (Mer-
luccius hubbsi), brótula (Salilota australis) y mer­
luza de cola (Macruronus magellanicus), a pesar 
de existir antecedentes de que estas especies 

Tabla II 
VALORES ESTADÍSTICOS DE LA RELACIÓN LONGITUD-PESO 

DE MUNIDA SUBRUGOSA 

Machos 
Hembras 
Hembras ovíferas 

n 

378 
330 
341 

Longitud (mm) 

mín. máx. 

6,0 
8,1 

11,0 

28,2 
22,9 
25,8 

Peso (g) 

mín. máx 

0,1 23,0 
0,2 8,9 

11,1 13,9 

a 

4,164 x 10"" 
5,657 x 10"4 

1,293 x HTS 

b 

3,247 
3,131 
2,883 

r2 

0,957 
0,942 
0,857 
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Fig. 5. Relación talla-peso para Munida subrugosa. 

depredarían sobre el langostino de los canales 
(BAHAMONDE, 1953; E. Aranda, com. pers.). 
Lo anterior puede ser explicado por el hecho 
que estas especies fueron capturadas solamen­
te en profundidades mayores a 100 metros y 
que en esa oportunidad (primavera, 1984) M. 
subrugosa sólo fue detectado hasta los 30 me­
tros. 

Una exhaustiva revisión bibliográfica, así 
como comunicaciones verbales de otros inves­
tigadores nacionales, permiten señalar que se 
han registrado alrededor de 27 especies que 

depredarían sobre Ai. subrugosa (Tabla m, 
Figura 6) . 

Desplazamiento espacio-temporales 

Las investigaciones realizadas por el Instituto 
de Fomento Pesquero en 1969-1972 (xn Re­
gión) y en 1981 (x, xi y xn Región), muestran 
que el recurso langostino de los canales (Muni­
da sp.) se encontraba distribuido entre los 11 y 
los 180 metros de profundidad. Durante el 
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T a b l a I I I 

ESPECIES QUE DEPREDAN SOBRE EL RECURSO LANGOSTINO DE LOS CANALES 

Nombre científico Nombre vulgar Fuente 

Schroederichthys chilensis 
Macruronus magellanicus 
Octopus sp. 
Raja sp. 
Psamobatis sp. 
Salilota australis 
Merluccius hubbsi 
Lithodes antarcticus 
Arctocephalus australis 
Arctocephalus gazella 
Notothenia (p.) magellanica 
Patagonotothen tesellata 
Patagonotothen longipes 
Patagonotothen brevicauda 
Patagonotothen sima 
Champsocephalus essox 
Cottoperca gobio 
Otaria byronia 
Helicolemus lengerichi 
Paralichthys microps 
Hippoglossina macrops 
Callorhynchus callorhynchus 
Raja flavirostris 
Phalacrocorax atriceps 
Phalacrocorax magellanicus 
Phalacrocorax olivaceus 
Thyrsites atún 

Pintarroja 
Merluza de cola 
Pulpo 
Raya 
Raya 
Brótula 
Brótula 
Centolla 
Lobo fino austral 
Lobo fino antartico 
Nototénido (tramas) 
Nototénido (tramas) 
Nototénido (tramas 
Nototénido (tramas) 
Nototénido (tramas) 
Farolito 
Torito de los canales 
Lobo común 
Chancharro 
Lenguado de ojo chico 
Lenguado de ojo grande 
Pejegallo 
Raya 
Cormorán 
Cormorán 
Cormorán negro 
Sierra 

BAHAMONDE (1952) 
BAHAMONDE (1953) 
BAHAMONDE y RODRÍGUEZ (1985) 

BAHAMONDE y RODRÍGUEZ (1985) 

BAHAMONDE y RODRÍGUEZ (1985) 

E. Aranda (com. pers.) 
E. Aranda (com. pers.) 
CAMPODÓNICO y HERNÁNDEZ (1983) 

D. Torres (com. pers.) 
D. Torres (com. pers.) 
MORENO y JARA (1984) 

MORENO y JARA (1984) 

MORENO y JARA (1984) 

MORENO y JARA (1984) 

MORENO y JARA (1984) 

MORENO y JARA (1984) 

MORENO y JARA (1984) 

RAYNER (1935) 
BAHAMONDE (1984) 
BAHAMONDE (1984) 
BAHAMONDE (1984) 
BAHAMONDE (1984) 
BAHAMONDE (1984) 
BAHAMONDE (1984) 
BAHAMONDE (1984) 
BAHAMONDE (1984) 
BAHAMONDE (1984) 

crucero de primavera de 1984 se detectó sola­
mente hasta 30 metros. En verano de 1985, se 
observó una notable disminución de los rendi­
mientos en pesca y disponibilidad de este re­
curso, en el rango batimétrico señalado en los 
sectores de Punta Arenas y costa de Porvenir. 

Los antecedentes expuestos permiten 
apoyar la existencia de una migración batimé-
trica del recurso hacia mayores profundida­
des, y corroborar los antecedentes entregados 
por GONZÁLEZ y PERUGI (1972) e INOSTROZA et 
al. (1983). 

Esta migración hacia profundidad se rea­
lizaría probablemente después del período de 
muda y cópula (noviembre a febrero), lo cual 
explicaría la escasa disponibilidad encontrada 
en marzo-abril en los sectores antes menciona­
dos; a medida que se acerca el período de 
eclosión de los huevos, los ejemplares de Ai. 
subrugosa comenzarían a migrar nuevamente 
hacia aguas someras (BAHAMONDE y RODRÍ­

GUEZ, 1985). Este comportamiento es muy si­
milar al descrito por CAMPODÓNICO y HERNÁN­

DEZ (1983) para la centolla; y al del langostino 
colorado (BUSTOS et al., 1982). 

Tecnología pesquera 

En los cruceros de prospección y exploración 
realizados en la xn Región a fines de 1984 e 
inicios de 1985, se utilizaron los siguientes ar­
tes de pesca, los cuales fueron seleccionados 
de acuerdo con los patrones de comporta­
miento señalados para esta especie (BAHA­

MONDE y RODRÍGUEZ, 1985): 

— Red de arrastre de fondo 
— Trampas 
— Red de alzada 
— Red de arrastre superficial 

— Red de arrastre de fondo 

El arte utilizado fue una red camaronera de 40 
milímetros de tamaño de malla y con una re-
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Fig. 6. Depredadores del langostino de los canales. 

linga de flotadores de 18 metros. En opera­
ción el arte alcanzó una altura de 1,8 metros al 
centro de la relinga y una abertura entre pun­
ta de alas de 6,9 metros. 

Las experiencias con red de arrastre de 
fondo se llevaron a cabo en Bahía Inútil y en el 
Estrecho de Magallanes, desde la Segunda 
Angostura a Cabo San Isidro en septiembre y 
octubre de 1984, realizándose 96 lances en 
profundidades comprendidas entre 10 y 156 
metros (Figura 7), a una velocidad de 2 nudos. 

La captura estuvo constituida en un 90% 
por Ai. gregaria y Ai. subrugosa; de este porcen­
taje, un 99% correspondió a esta última espe­
cie. El rendimiento promedio para Ai. subrugo­
sa en el intervalo de profundidad en que se 
localizó esta especie (0-30 metros) fue de 114 
kilogramos/kilómetro lineal (425 kg/hora a 2 
nudos), estimándose una captura probable en 
operaciones comerciales para toda la zona 
muestreada de 216 kg/km lineal (741 kg/hora 
a 2 nudos). 

GONZÁLEZ y PERUGI (1973), para el inter­
valo de 0 a 40 metros de profundidad y en la 
misma zona, estimaron una captura promedio 
por hora de arrastre a una velocidad de 3 
nudos, de 324, 860 y 584 kilogramos en dife­
rentes sectores de ésta, con capturas máximas 
de 1.000 a 1.300 kg por 30 minutos de 
arrastre. 

En relación con el tamaño de malla utiliza­
do (40 mm), éste permite el escape de un alto 
número de ejemplares pequeños y un porcen­
taje significativo de tallas medias (15-16 mm 
de LC), entregando el método propuesto por 
PAULY et al. (1981) una talla de retención al 
50% de 15,6 y 15,4 milímetros para machos y 
hembras, respectivamente. 

En futuras investigaciones se deberán rea­
lizar estudios específicos de selectividad, a fin 
de determinar el tamaño óptimo de malla to­
mando en consideración aspectos biológicos, 
tales como: talla de primera madurez y reclu­
tamiento. 
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Fig. 7. Distribución geográfica de los lances de pesca, efectuados con red de arrastre de 
fondo con portalones. 

La talla cefalotorácica promedio de los 
ejemplares capturados con red de arrastre de 
fondo fue de 17,61; 16,54 y 17,09 milímetros 
para machos, hembras y ambos sexos en 
conjunto, respectivamente. 

— Trampas 

Las experiencias con trampas, estuvieron diri­
gidas a determinar un sistema de pesca que 
posibilitara la captura del langostino en zonas 
en que por sus características batimétricas, no 
fuera posible utilizar redes de arrastre de fon­
do, o para ser utilizadas por embarcaciones 
artesanales. Para lograr este objetivo, se em­
plearon dos tipos de trampas, confeccionán­
dose 2 tenas de 10 trampas rectangulares de 
diseño nacional y una tena con 10 trampas 
rebatibles de diseño japonés (BAHAMONDE y 
RODRÍGUEZ, 1985), las cuales se calaron en for­
ma paralela y con un tiempo de reposo de 24 
horas. En relación al tiempo de reposo utiliza­
do, es necesario señalar que este aspecto debe­
rá estudiarse en futuras experiencias para de­

terminar el tiempo óptimo y lograr una mayor 
efectividad del arte. 

En relación con la captura máxima obteni­
da por tipo de trampa, esta fue de 1,9 y 1,5 
kilogramos para el diseño nacional y japonés, 
respectivamente. La CPUE estimada para am­
bas fue de 0,3 kilogramos/trampa x 24 horas, 
de la longitud cefalotorácica promedio de los 
ejemplares capturados por tipo de trampa, se 
puede señalar que no existen diferencias sig­
nificativas (19,8 milímetros para el diseño ja­
ponés y 20,0 milímetros el nacional), captu­
rando ambos tipos de trampas un porcentaje 
similar de machos (76%). De capturas obteni­
das con red de arrastre de fondo con vara en el 
mismo lugar y período en que se realizaron las 
experiencias con trampas, se estimó una talla 
promedio de los ejemplares de 17,1 milíme­
tros. Las diferencias observadas entre ambos 
métodos de captura, podrían estar asociadas a 
variaciones en la dieta alimentaria a lo largo 
del ciclo de vida de los individuos, lo cual 
generaría que solamente los ejemplares de ta­
llas mayores sean atraídos por la carnada 
(BAHAMONDE y RODRÍGUEZ, 1985). 
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— Red de arrastre de superficie y 
red de alzada 

Basados en los antecedentes que señalaban la 
alta posibilidad de detectar el recurso M. gre­
garia o las etapas juveniles de Ai. subrugosa, 
formando agregaciones en superficie (TABE-

TA y KANAMARU, 1970), y que esta especie 
puede ser inducida a subir a superficie duran­
te la noche por medio de luces (KAWAMURA, 

1976; ZELDIS y JILLET, 1982; R. Salas y G. 
Ledermann, com. pers.), se diseñaron y cons­
truyeron dos tipos de artes: 

a) Red de arrastre superficial, dirigida a cap­
turar la especie cuando presentan agrega­
ciones superficiales en períodos diurnos 
y/o nocturnos, y 

b) Red de alzada en conjunto con un sistema 
de iluminación en el caso que presentara 
fototropismo positivo. 

No se obtuvieron capturas con estas artes, 
ya que durante los tres cruceros y en la totali­
dad de la zona investigada, el recurso disponi­
ble en el área no presentó ninguno de los 
comportamientos señalados (BAHAMONDE y 
RODRÍGUEZ, 1985) 

Al respecto, WILLIAMS (1980) señala que 
en Nueva Zelandia Ai. gregaria puede ser cap­
turado durante todo el año, por medio de 
redes de arrastre de fondo en profundidades 
menores a 100 metros y que normalmente los 
individuos forman densos cardúmenes super­
ficiales diurnos o nocturnos durante el vera­
no, y, ocasionalmente en invierno. Este com­
portamiento no presenta un ciclo regular. 

Estimación de biomasa 

Para estimar la biomasa de Ai. subrugosa, se 
utilizaron las capturas obtenidas con red de 

arrastre de fondo con portalones, aplicando el 
método de área barrida, procedimiento que 
fue desarrollado, discutido, aplicado por AL-
VERSON et al. (1964), PEREYRA (1967), EDWARDS 
(1968), KAIMER etal. (1975), GUNDERSON et al. 
(1975), BAHAMONDE et al. (1979), HENRÍQUEZ 

et al. (1982) y BAHAMONDE et al. (1984). 
Considerando que en las experiencias de 

pesca exploratoria y experimental realizadas 
con red de arrastre de fondo, se emplearon 
dos tipos de diseños de muestreo (azar y dirigi­
do) y que los valores de CPUE obtenidos en 
ambos, eran necesarios para estimar la bioma­
sa de Ai. subrugosa, fue necesario modificar el 
estimador utilizado tradicionalmente en el 
método de área barrida, reemplazando éste 
(media aritmética) por un estimador resisten­
te y robusto, que es más adecuado cuando 
existen desviaciones de la normalidad y/o ca­
rencia parcial de aleatoriedad (SHOTTON y BA-

ZIGOS, 1982). 

En la tabla iv se presentan los resultados 
de la biomasa por zonas y total, estimadas me­
diante el método de área barrida. El error de 
estimación para la biomasa total fue de 38,6% 
al 90% de confianza. La topografía submarina 
del área estudiada en la xn Región, sólo per­
mitió la utilización de la red de arrastre en una 
reducida zona, por ende la estimación de bio­
masa (5.260 ton) está referida únicamente a 
esa área y no representa la biomasa total exis­
tente en la región. 

Además, de acuerdo a los antecedentes 
bibliográficos (INOSTROZA e¿al, 1983; GONZÁ­

LEZ y PERUGI, 1973) y los recopilados durante 
este estudio, permiten señalar que el sector 
evaluado es una reducida fracción del área 
total de distribución del recurso (xi y xn Re­
gión). 

Tabla IV 
BIOMASA ESTIMADA POR ZONAS Y TOTAL DEL RECURSO 

MUNIDA SUBRUGOSA (WHITE, 1847) 

Estimados 
Zona 

Biomasa 
(ton) 

Varianza biomasa 
(ton)2 

Número total de 
lances exitosos 

Coeficiente 
de variación 

Costa de Punta Arenas 
Bahía Gente Grande 
Costa de Porvenir 
Bahía Inútil 

Total 

480 
1.350 
1.560 
1.870 

15.500 
351.400 
290.900 
846.800 

27 
13 

19 
9 

5.260 1.423.600 68 

25,9 
43,9 
34,6 
49,2 

22,7 
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Con respecto a los valores de biomasa, es 
necesario señalar que están subestimados y 
corresponden solamente a la fracción vulne­
rable al arte, y no a la biomasa total del recurso 
presente en esas zonas, ya que se comprobó 
que el tamaño de malla utilizado permitía un 
alto escape de ejemplares pequeños (menores 
de 15 mm de LC). GONZÁLEZ y PERUGI (1973) 
para el período septiembre de 1971 a junio de 
1972 en la misma área del presente estudio, 
estimaron una biomasa promedio anual de 
5.065 toneladas de Munida sp., cifra que no 
difiere mayormente de la calculada en sep-
tiembre-obtubre de 1984, debiéndose desta­
car que durante el estudio realizado en 1971-
1972, el recurso tenía una distribución bati-
métrica hasta 200 metros, a diferencia de lo 
detectado en 1984 donde el recurso se distri­
buyó hasta los 30 metros de profundidad. 

Legislación 

La legislación pesquera vigente en la xn Re­
gión no contempla restricciones respecto a las 
artes empleadas, siempre y cuando éstas no 
sean utilizadas en barcos factorías. En el caso 
de embarcaciones menores de 15 TRG podrán 
usar estas artes y/o aparejos de pesca: si están 
matriculadas en la Gobernación Marítima o 
Capitanía de Puerto y si la tripulación cuenta 
con sus permisos. En embarcaciones mayores 
de 15 TRG, éstas podrán operar previa autori­
zación de la Subsecretaría de Pesca, según el 
Decreto N° 175 de 1981, el cual reglamenta el 
inicio de actividades pesqueras, debiendo ade­
más cumplir con los requisitos exigidos por la 
autoridad marítima. 

En relación al recurso langostino de los 
canales (Munida gregaria y Munida subrugosa) a 
la fecha, no existen normas que regulen su 
explotación. 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Es probable que en el futuro, Munida subrugo­
sa sea objeto de una actividad pesquera de 
importancia económica en la zona sur austral 
de Chile (xi y xn Región). En este contexto, es 
necesario señalar que los antecedentes bioló-

gicos-pesqueros que se entregan en este tra­
bajo, constituyen una primera aproximación a 
la problemática de explotación de este recur­
so, el cual es un importante eslabón de la cade­
na trófica en la zona, razón por la cual deben 
ampliarse los estudios, previo al inicio de la 
pesquería, de manera de no incurrir en per­
turbaciones ecológicas en el ecositema. 

La explotación de M. subrugosa debería ser 
iniciada en una forma gradual y controlada, 
vigilando en lo posible el recurso, de manera 
de detectar las posibles alteraciones produci­
das por la introducción de un esfuerzo pes­
quero sobre él; si consideramos que en cual­
quier pesquería potencial o en desarrollo exis­
ten elementos de riesgo e incertidumbre aso­
ciados a factores tales como: 

- — Las variables ambientales, aleatorias o au-
tocorrelacionadas, las cuales afectan la so­
brevivencia y los procesos de crecimiento 
en una población. 

— Los errores observacionales, que afectan 
la habilidad de los científicos para estimar 
la verdadera abundancia y distribución de 
edades. 

— Los errores de estimación, en los numero­
sos parámetros de los modelos o sistemas 
de ecuaciones que se utilizan para caracte­
rizar a una población. 

En este contexto, no es recomendable ni 
desde un punto de vista biológico ni económi­
co, permitir niveles elevados de esfuerzo pes­
quero, ya que los rendimientos de pesca se 
tornan variables y por otra parte se vulnera el 
potencial biótico de la población, tornándola 
más inestable y con una menor capacidad de 
respuesta a la presión pesquera o a cambios 
ambientales, aumentando con ello la probabi­
lidad de que el stock inicial decline y posterior­
mente colapse (BAHAMONDE y RODRÍGUEZ, 

1985). 
La explotación racional de los recursos 

vivos plantea en general a todas las personas 
relacionadas con el sector pesquero, una pro­
blemática difícil, que requiere de decisiones 
enérgicas y oportunas, las cuales sólo pueden 
ser adoptadas si se dispone de información 
suficiente acerca de la dinámica y de las carac­
terísticas del recurso; lo que se logra, efec­
tuando investigación científica sobre el 
mismo. 
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